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Ub ros y Culi ura 
El siglo X!X español «que no debía de 

haber exist ido», no obstante su crit icismo 
ntelectuaiista y su r e g e n e r a c i ó n ¡ s m o 
af rancesado, nos dejó un triste modelo 

de liláro y de cultura po­
pular. Bien es verdad que 
jamás a lcanzó tal desa­
r ro l lo éi l ibro bara to , las 
bibl iotecas públicas y las 
conferencias, pero , ¡qué 
l ibros! y ¡qué concepción 
más fría y ant ihumana 

de lo cultural 

Decir cultura es, desde luego, decir 
visión y domin io del conjunto de fuerzas 
históricas por las cuales obra una deter­
minada época. La fuerza histórica más 
importante del siglo XIX es el materialis­
mo, el posit iv ismo: el saber t ranscurr ió 
por un especial ismo miope y un tecnicis­
mo ant ipát ico. El siglo XIX es por todas 
las razones la época más infi losófica de 
la historia. 

Inf luenciada por estas corrientes ideo­
lógicas, se intentó una vu lgar izac ión 
cientí f ico- l i terar ia, pero esta obra se tra­
du jo , no ya en una vu lgar izac ión , sino 
en un avu igaramiento , que se desahogó 
en ediciones baratas y antiestéticas de 
l ibros sectarios y pseudocientíf icos.. Así 
se quiso d i fundir la cul tura, como si fuese 
ésta-la que hubiese de bajar al pueb lo y 
servir a sus pasiones, en vez de dar a 
éste medios para elevarse hasta los pel­
daños de la escalera del saber y subir por 
ella y de el la, más arr iba aún, a nuevas.y 
más profundas inquietudes espirituales. 

Si de este modo se concib ió la d i fu­
sión de la cul tura, no d igamos nada de 
la idea que de ella misma se tenía. La 
cul tura, en el mejor de los casos, no sig­
nif ica mucho para la v ida del hombre, 
pero si la cpncebimos como un Dios, con 
fines en sí misma, es un fantasma que 
amenaza destruir a la human idad , sa­
crif icar al hombre,a ! pié de las bibl iotecas. 

El hombre no es ni un contenido cien­
tíf ico ni un conjunto ideológico, por espi­
r i tual que sea, sino que es ante todo y 
sobre t odo calor, co razón , sentimiento. 
N o tiene sentido el saber,no tiene sentido 
la ciencia, si no es para servir a esta na­
tura leza caloríf ica d i r ig ida a los fmes 
mismos de la v ida , que solamente pueden 
encontrarse en la Patria, y en el Imper io 
como camino para l legar a la inmortal i ­
d a d , para l legar a Dios, para salvarse. 

Por eso, a la vacía Fiesta del Libro de 
años anteriores- se la ha supr imido por la 
Fiesta del Libro Español, quer iendo sig­
nif icar con este cal i f icat ivo ad ic ionado , 
t odo un contenido ideo lóg ico y sentimen­
ta l . Fiesta del Libro, sí, pero jL ibro Espa­
ñol ! , que es lo mismo que decir l ibro de 
España, buen l ibro de España, o sea l ibro 
de Imper io, l ibro catól ico, l ibro misional. 

Este es el sentido de la fiesta del Libro 
y o ja lá este cri ter io informe todas las 
preferencias que en materia de libros 
tengamos, que entonces el resurgir ideo­
lóg ico, la revolución en el hombre será 
un hecho inmediato. 

Camarada del S. E. U. : amemos al l i -

LAMENTO DE ARTISTA 
Visi tando las exposiciones de arte que 

actualmente se celebran en Barcelona, 
en una sala en donde se exhibían visto­
sa? telas, encontré a un señor que vive 
apas ionado por todo cuanto de artístico 
tiene sabor. Cambiamos amablemente 
algunas frases hasta que, s iguiendo e! 
curso de la conversación, me preguntó si 
en Granol lers había artistas. Evidente­
mente, aunque parezca lo cont rar io , en 
Granol lers hay artistas. 

Nuestra c iudad cuenta en la actual i­
dad con una serie de jóvenes entusiastas 
que más que artistas consumados, son e! 
plantel de una futura generac ión de 
grandes y posit ivos valores, ya que su 
alma es autént icamente de artista y su 
temperamento también. Si estos mucha­
chos, llenos de buena vo lun tad , encon­
t raran quien las diera la mano, les ayu­
da ra , si pudieran exponer sus obras, es 
muy probab le que sus nombres, ahora 
ignorados, se abr i r ían paso y su noble 
afán podría verse co lmado y satisfecho; 
ya que no hay mayor alegría para un 
novel art ista, e incluso para los reconoci ­
dos, que la de ver sus obras expuestas, 
leer las críticas y, ¿porqué no decir lo?; ' 
recoger los aplausos de los admiradores 
y aún las censuras de los que, con exi­
gencias in fundadas, así le pagan el f ru to 
de sus largas horas de t raba jo . 

En Granol lers solo se celebra una ex­
posición anual , que coincide con los días 
de la Fiesta Mayo r , y, naturalmente, el 
tener que aguardar un año para poder 
apreciar los adelantos que en Arte se 
hacen, es demas iado t iempo. Pero, ¿como 
poder l levar a cabo más exposiciones? 
Primeramente, hemos de contar con los 
medios económicos. A l Excmo. Ayunta­
miento nO se le puede pedir demas iado, 
aunque con su apor tac ión mater ial hace 
posible la ci tada exposic ión que real iza 
el S. E. U. El pasado año se hizo una ex­
posición ext raord inar ia en el Museo-
Arch ivo , gracias o los desvelos de su Di­
rector, pero el públ ico, sea por poco 
amor a las manifestaciones artísticas o 
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bro , amemos al intelectual ismo, amemos 
la crítica sana, amemos al saber, pero 
antes que todo hagamos patr ia , hagamos 
ética y bel leza, pero antes que todo mi­
remos, a través del l ib ro , los luceros de 
nuestro heroísmo nac iona l , de nuestro 
Imper io y Revolución, y miremos más 
arr iba aún, miremos a la eternidad, mire­
mos a Dios, qne las demás cosas nos 
serán dadas por añad idura . 

C. COLOMER MARQUÉS 
Jefe local y comarcal del 5. í . U. 
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por no ser el local lo suficientemente cén­

t r ico, no supo corresponder y fueron 

muy,,;pocos los que v ieron y admi raron 

los obras alií expuestas.Y es que ios gra-

nollerenses, en genera!, no se dist inguen 

por su amor al Ar te , pero tampoco son 

enemigos del mismo, ya que si chocan 

alguna vez con una obra de méri to reco­

nocido tuero de la loca l idad, la admi ran 

y basta se sienten orgul losos de ser con­

c iudadanos con el autor. 

La única solución es buscar la manera 

de que !a gente, sin tener que molestarse, 

pueda admirar las exposiciones: en el 

vestíbulo de un cine, en un local f recuen­

tado o bien en cualquier escaparate de 

la vía públ ica. 

Partiendo de esta base no se puede 

negar que contarnos con var ios sitios 

a propósi to para instalar una exposic ión 

perrhanente que se iría renovando per ió­

dicamente. Ello or ig inaría una r iva l idad 

estimulante entre los artistas locales, que 

redundaría en una pujanza para el Ar te , 

y, con él , la c iudad, que podría unir al 

renombre industrial y agrícola de que 

hace ga la , el cultural y artístico. 

Ot ra solución sería crear una soc iedad, 

como i ienen otras local idades, que, con 

el nombre de «Amigos del Ar te», realiza^ 

ra exposiciones en sus locales, al p rop io 

t iempo que daría conferencias y cursillos 

de vu lgar izac ión artística. 

Y en prueba de lo que l levo d icho, aquí 

tenemos el caso de mi buen amigo F. Lio-

veras. Aún es reciente el éxi to a lcanzado 

en su exposición de las Galerías Syra, de 

Barcelona, la cual podemos decir que ha 

sido el af ianzamiento def in i t ivo de su 

nombre, cosa que en nuestra c iudad no 

hubiera sido posible lograr mientras con-

tinne el actual estado de descuido por el 

Arte. 

Es necesario remediar esta si tuación. 

Este es el lamento de un artista que, por 

vocación pictórica y egoísmo local , se es­

tá, como los demás, asf ix iando en la iner­

cia que por el Ar te muestra Granol lers. 

J. ICART 
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